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Investigación Química

Se oye frecuentemente, y se acepta como cierto, que hay 
que hacer divulgación porque la sociedad nos paga y debemos 
justificarlo ante ella. Creo que es una idea falaz y peligrosa. 
Todos sabemos cómo funciona el sistema. Tiene dos niveles y 
dos sentidos: de abajo-arriba, la sociedad paga sus impuestos, 
el gobierno los gestiona y una parte de los recursos los destina a 
investigación (Universidades, OPIs y empresas); de arriba-abajo, 
los investigadores dan cuenta al gobierno (vía sus ministerios 
de tutela) de cómo han gastado el dinero (¡y Dios sabe con qué 
frecuencia estamos controlados!), el gobierno da cuenta a los ciu-
dadanos de cómo ha gastado el dinero recaudado y, cada cuatro 
años, los electores aprueban o rechazan la gestión del gobierno. 

Estas consideraciones valen para médicos, jueces, mili-
tares…, por un lado, y para un campesino de Terrasa o un 
empresario de Plasencia, por el otro.

¿Es que los ciudadanos van a modificar sus intenciones de 
voto si los científicos les explican lo que y por qué lo hacen? 
Obviamente, no. ¿Es que los investigadores van a cambiar 
sus líneas de trabajo porque ciudadanos no cualificados se lo 
digan? Tampoco.

Lo que se propone es “bypasear” al gobierno y establecer 
un diálogo directo entre investigadores y contribuyentes. 
Todos sabemos también lo que implica un modelo de socie-
dad con un Estado mínimo. Por eso la propuesta de justificar 
directamente nuestra actividad a la sociedad no sólo es falaz, 
también es peligrosa.

¿Hay que hacer divulgación? Sí y es muy importante 
hacerlo. Pero no por lo que se dice. Divulgar tiene una serie 

de efectos muy beneficiosos: una sociedad más culta, una 
sociedad que aprende a razonar con rigor, una sociedad que 
puede juzgar mejor. Para nosotros, divulgar es una actividad 
esencial, forma parte de nuestra vida. Se puede decir que dar 
clases o escribir libros de texto es divulgar, es resumir de una 
forma clara y asimilable conocimientos complejos adquiridos 
durante décadas. 

Explicar a los niños, cuanto más pequeños mejor, lo que 
es la ciencia es la única garantía de supervivencia de nuestros 
trabajos. Nuestra memoria sólo vivirá en los conocimientos 
de futuras generaciones.
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Figura 1. Grandes divulgadores.
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